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E L A C T O D E L D O M I N G O 

POP v ía de exordio 
Hay algo superior á la intr iga 

de los hombres., á las malas artes 
que sugiere la envidia, á la pre
sunción que marea y enloquece, á 
la pequenez de esp í r i tu que pro
crea el c á n c e r que hace presa en 
el corazón y lo congestiona para 
que desv íe sus palpitaciones del 
lado en que se generan los afectos, 
y ese algo es la justicia que á la 
larga se impone, lo cual es un con
suelo para los hombres honrados 
que, perseguidos por la mala fe, 
abrigan la esperanza de que la 
posteridad h a b r á de juzgarlos con 
arreglo á los merecimientos y de
rechos que tienen á la considera
ción que suelen negarles sus con
t e m p o r á n e o s . 

Para los fusilados de Carral b r i 
lló la hora de la justicia al prome
diar el día 22 de mayo de 1904. 

¡Día de gloria, de re iv ind icac ión! 
En este per iód ico hemos referí 

do en ocasiones repetidas, y auto
rizados por las firmas de nuestros 
primeros escritores, todos los años 
desde la iniciación del preyecto 
de cons t rucc ión del monumento, 
cuantos datos eran conocidos res* 

Íiecto á la epopeya de Carral, y con 
0 por nosotros relatado, cuidado

samente recogido, puede recons
truirse la historia completa del le
vantamiento liberal de 1846. 

Por eso prescindimos de hacer 
de nuevo el historial de aquel he
cho, c o n c r e t á n d o n o s , y como tér
mino de nuestra tarea, á dar cuen
ta de la i n a u g u r a c i ó n del monu
mento e r i g i d o en memoria de 
Sol ís , Velasco, M a r i n é , D a b á n , Fe-
rrer, Llorens, S á n c h e z , la Fuente, 
Márquez,, la Llave, Mar t ínez y Va
lero. 

Ahora bien, y puesto que á la 
just icia hemos aludido, razonable 
es que nos la hagamos á nosotros 
mismos y digamos al p ú b l i c o , ya 
que tal vez por ignorarlo nadie se 
lo dijo, que la voz que en el ban

quete dado al Sr. S u á r e z Salgado 
en noviembre de 1898, se levantó 
proponiendo un recuerdo para los 
m á r t i r e s de Carral, ha sido la de 
alguien muy afecto á nosotros, y 
que REVISTA GALLEGA inició, fo
m e n t ó y dió cima á la su sc r i pc ión 
mantenida p o r la L iga Gallega, 
viendo al fin realizado el proyecto 
tras no pocos disgustos y decep
ciones; pero al fin triunfante. 

Y no lo recordamos para reca
bar gratitudes que t e n í a m o s des
contado desde el momento en que 
se nos ocu r r i ó la idea realizada, 
sino en tr ibuto á. la justicia que 
hemos evocado. 

Sea conf i rmación de nuestras 
frases lo dicho por el malogrado 
escritor D Justo E. Areal en su 
erudito l ibro de e femér ides F r a g 
mentos de la Historia de Galicia. 

Como quiera que a lgún pe r ió 
dico regional, con lenguaje un tan
to impropio, haya dicho que no 
todos los forasteros y representan
tes que concurrieron á Carral han 
sido tratados con la debida galan
ter ía , no obstante la inoitación de 
la L iga Gallega, nos vemos en el 
caso de sacarle de su error y de
cirle que la colectividad L iga Ga-
llega no invitó á nadie, pues dele
gó sus facultades en el Ayunta
miento de Carral, y solo hizo cir
cular besalamanos participando la 
fecha de la i n a u g u r a c i ó n . 

As í , pues, conviene hacer cons
tar que el animo mater de la me
j o r ó peor o r g a n i z i c i ó n de aquel 
acto, no ha sido la colectividad 
Liga Gallega, que con la antela
ción oportuna hizo púb l i co s sus 
acuerdos par^ que por todos fue
ran conocidos. 

E n C a r r a l 
La C o r u ñ a , que siempre contri

buye con entusiasmo á la realiza
ción de todos los actos pa t r ió t i cos , 
env ió á la pintoresci vil la de Ca
r r a l un contingente de concurren
tes que son merecedores de recor
dac ión , y desde el Alcalde s e ñ o r 
Marino que pres id ía la comis ión 
de nuestro Munic ip io , hasta el m á s 
modesto c o r u ñ é s , ve íase allí re

presentado nuestro pueblo áv ido 
de rendir homenaje á los h é r o e s 
que en é p o c a s de t i ran ía lucha
ron y sucumbieron por la liber
tad. 

El Casino Republicano e n v i ó 
t a m b i é n lo m á s escogido de sus 
socios a c o m p a ñ a n d o á la directi
va presidida por el Sr. Lens, qus 
conduc ía una hermosa corona de 
bronce para depositar en el monu
mento á los m á r t i r e s , cuya escali
nata estaba cubierta de flores; y la 
prensa, as í la c o r u ñ e s a como la 
de toda Galicia, h a l l á b a s e repre
sentada por d i g n í s i m o s é i lustra-
dos periodistas que, en cumpli 
miento de sus deberes, son tam
bién m á r t i r e s p r e c i s a m e n t e de 
aquello por cuyo encumbramiento 
trabajan sin gloria y sin provecho, 
pero dejando en cada una de las 
miles de l íneas ^ue trazan en las 
cuartillas un latido de su inteli
gencia y una pa r t í cu la de su exis
tencia, que es la vida per iod ís t ica , 
aun some t i éndo l a al capricho del 
que manda y paga, semillero de 
ingratitudes que en unos hace ger
minar lo es tó ico y en otros deter
mina lo c ín ico , s e g ú n el tempera
mento, la paciencia ó el temple de 
alma de los preteridos. 

De los Ayuntamientos de otras 
capitales y pueblos gallegos con
curr ieron t a m b i é n caracterizadas 
representaciones, y por todas par
tes ve í anse rostros animados en 
los que se notaba la sa t i s facc ión 
sentida por haber llegado el d ía 
en que la patria gallega agregaba 
una p á g i n a honrosa á su preclaraj 
historia. 

E l acto inaugural 
Del Ayuntamiento salió la comi

tiva y d i r ig ióse á la plaza para 
asistir á la misa que debía prece
der á la i n a u g u r a c i ó n . 

Bajo una vistosa marquesina al
z á b a s e un altar, y ante él un sacer
dote e levó sus preces al cielo por 
el descanso eterno de los que ya 
han pasado á la inmortal idad. 

Terminada la misa dirigiéronsft 
todos al monumento á los acordes 
de la banda popular de la L^ga de 
Amigos de la Coruña, que durante 



aquella hab ía interpretado algunos 
n ú m e r o s . 

E l Sr. Golpe, en nombre de la 
Liga Gallega, en un correcto y pa
tr ió t ico discurso, hizo entrega al 
Ayuntamiento de Carral del monu
mento para su c o n s e r v a c i ó n y cus
todia, y p a r é c e n o s que á este acto 
debió precederle la bendic ión de 
la Iglesia, d e t a l l e que muchos 
echaron de menos porque lo con
sideraban, no solo muy natural, 
sino de deber ineludible. 

A l discurso del Sr. Golpe contes* 
t ó por el Alcalde de Carral el se
cretario del Ayuntamiento D. Ma
nuel Novoa, prometiendo que el 
monumento quedaba bajo la cus
todia del pueblo que se honraba 
con poseerlo, y seguidamente leyó 
un sentido escrito de un descen
diente del h é r o e Sr. Velasco, don 
Antonio Trasmonte que reside en 
P a d r ó n . 

Acto seguido se hizo entrega de 
las cintas que u n í a n las banderas 
e s p a ñ o l a s y ma t r í cu l a de la Coru-
ñ a que c u b r í a n el monumento, á 
D. R a m ó n Velasco y al Alcalde de 
Carral, quienes tirando de ellas de
jaron al descubierto la obra que 
valió al Sr. Alvarez Mendoza, ar
quitecto de Lugo, tantos mereci
dos elogios. 

En este instante la banda y gai
tas del pa í s entonaron el Himno 
de Riego) al tiempo que po ten t í 
simas bombas de palenque retum
baban en el espacio, y el aplauso 
de la muchedumbre premiaba la 
t i tánica labor de la L iga Gallega. 

El teniente de alcalde de Santia
go, Sr. Carro, dió lectura á un bien 
escrito Mensaje, exp re s ión de los 
sentimientos de aquella ciudad, que 
le honran sobremanera. 

Sub ió la escalinata del monu
mento el venerable coronel retira
do D. R a m ó n Velasco, hijo de una 
de las v í c t imas , sostenido por su 
hijo D. Víc to r , y p re t end ió dar lec
tura á- unas cuarti l las, p ropós i to 
que no pudo lograr porque una 
gran emoc ión se lo imped ía , y so
lo pudo dar rienda suelta al llanto 
que pugnaba por sa l í r se le sin po
der evitarlo. 

Momento de espec tac ión y sen
sibil idad fué és t e en que se vió á 
muchas personas secarse los ojos 
para enjugarlas l á g r i m a s que de
rramaban, contagiadas por el do
l o r del encanecido mil i tar que re
cordaba apenado el sacrificio de 
su padre. 

El Sr. Barreiro Gostoya leyó el 
pa té t i co escrito del Sr. Velasco y 
el púb l i co p r o r r u m p i ó en aplausos 
y vivas al hijo de un h é r o e . 

L legó el tur no al Sr. Leus, que al 
hacer entrega de la corona de bron
ce del Partido Republicano se ex
p r e s ó en t é r m i n o s levantados ha
ciendo alusiones á las ideas ex
puestas en una hoja que, leída mo
mentos antes en el Cementerio de 
Paleo ante las tumbas de los sa
crificados, f u e r o n profusamente 
repartidas. Contes tó le por el Alcal
de el Sr. Novoa, que por su act ivi

dad y facilidades que dió para la 
real ización del pa t r ió t ico acto se 
hizo acreedor á toda suerte de en 
comios. 

Con esto t e r m i n ó el acto que de
j a r á gratos recuerdos en cuantos 
lo han presenciado, y vuelta la 
comitiva al Ayuntamiento se ex
tendió y firmó el acta de entrega. 

E l banquete 
En un soto p r ó x i m o ce l eb róse 

el banquete anunciado con que el 
Ayuntamiento de Carral o b s e q u i ó 
á los invitados. 

L o presidieron el Alcalde s e ñ o r 
Veiras y el Sr. Velasco. 

Desapacible y h ú m e d o estaba el 
día y frió r e s u l t ó el banquete al 
que asistieron unas sesenta per
sonas. 

Hubo discreteo largo, pero no se 
pronunciaron d i s c u r s o s , porque 
empezando á las tres de la tarde 
c o m e n z ó el desfile á las cuatro, y 
no hubo tiempo material para pro
nunciarlos. 

Dice un ocurrente colega que 
esto ha sido lo m á s s impá t i co del 
banquete, y alguien nos hizo saber 
que había br indis embotellados de 
una semana a t r á s y que el no pro
nunciarlos c a u s a r á una conges t ión 
á a lgún orador. 

No ha de ser para tanto. 
A p o t e ó s i s 

Ya e s t á cumplido el voto. 
Como índ ice que marca el cami

no de la inmorta l idad, y é r g u e s e 
en Carral el pé t r eo monumento 
que un pueblo entusiasta ha levan
tado á ios que en aras de la liber
tad hicieron el sacrificio de sus 
vidas ejemplares. 

E n s e ñ a n z a para las generacio
nes venideras es el proceder de la 
actual g e n e r a c i ó n , que, dando de 
mano á r id ícu los convencionalis
mos, r í ndese á la justicia y se hon
ra glorificando á sus h é r o e s , enal
teciendo á sus m á r t i r e s . 

Si al t r a v é s del transparente ve
lo celeste se distinguieran los he
chos de la t ierra , y el calor vi tal 
animara á los c a d á v e r e s y diera 
forma co rpó rea á sus huesos, So-
lís y sus c o m p a ñ e r o s gozar í an al 
presenciar su apo t eós i s . 

Más si esto no puede ser, alce
mos una plegaria por sus almas. 

¡Loor, gloria y honor á los m á r 
tires de Carral! 

©©©©©©©©©©©©füccecce©©©©©©»©^ 

A TODOS [Ulilli... 
No es á destiempo ni con frases 

de dudoso gusto, como los partidos 
hacen su propaganda. 

Acostumbrados nos tienen los 
partidos avanzados, y especialmente 
el republicano, á que con sus intran
sigencias los veamos caminar hacia 
el descrédito. 

Para muchos de los que comul

gan en tan simpáticos ideales resul
ta siempre aquello de 

^ l libre pensamiento 
proclamo en alta vos... 

Pasa el tiempo y todo cuanto se 
lleva dicho y escrito sobre regiona
lismo es, para la inteligencia de al
gunos, cosa perdida. 

Si hubiera buen sentido en los 
partidos políticos, se aprovecharían 
de la gran fuerza que significa el re
gionalismo y sabrían utilizarla. 

Pero ya se ve: muerto el ilustre 
P í y Margall , único político de la 
extrema izquierda que sabía lo que 
significaba y representaba el regio
nalismo tan afin con las ideales que 
sustentaba aquel repúblico, solo que
daron medianías incapaces de gran
des concepciones. 

La prueba de lo que es y vale el 
regionalismo gallego que, cansados 
estamos de decirlo, no es retrógra
do sino de ideales progresivos y 
europeos la tenemos en el monu
mento de Carral. 

Ningún partido, ni el republicano 
con todos sus arrestos ni los libe
rales que disfrutaron del poder, fue 
ron capaces de llevar á la práctica 
el acto de honrar á los ¿Mártires 
de la libertad, fusilados en Carral. 

Bastó que lo quisieran para ha
cerlo <unos cuantos caballeros par-
>tículares y cuatrp ó seis Uricos 
*de guardarropía á quienes nadie 
* hace caso.* 

Medrados resultan así todos los 
partidos políticos cuando no pudie
ron hacer lo que hicieron estas in
significantes personalidades. 

¿Quieren decirnos ahora los que 
tales cosas escriben á que obedeció 
el que un humilde pueblo viese reu
nido en su recinto representaciones 
de entidades y corporaciones de la 
región y personalidades de todos 
los matices de la política desde el 
más templado al más radical? Sé
panlo de una vez todos: el mágico 
impulsor de todas esas representa
ciones no fué otro sino el santo 
amor al te r ruño y á sus glorias la
tente siempre en el corazón de to
dos los buenos gallegos. Solo el re
gionalismo puede hacer factible esa 
concurrencia he te rogénea en idea
les: ningún otro partido político po
drá conseguirlo. 

Y al regionalismo gallego que 
acaba de dar prueba de lo que es 
con el ¿Monumento de Carral ; le
vantado en honor de la libertad, se 
le quiere presentar como de ideales 
trasnochados. No es así como se ga
nan adeptos ni se demuestra la v i r i -
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lidad de los partidos ni la fuerza de 
los ideales se afirma de esa manera. 
Siendo transigente, que en la transi
gencia está la fuerza, es como ac
tualmente se cimenta toda la polí
tica. Los que así no procedan por 
muy avanzados que se quieran pre
sentar, resultan de un absolutismo 
risible. Tales aparecen ciertos ele
mentos políticos en España que no 
logran sino divorciarse cada vez 
más de la masa general del pueblo. 

E l regionalismo, por el contrario, 
es transigente. En él caben todos 
los partidos políticos y siendo régi
men de progreso y libertad hacia él 
tienden todos los pueblos modernos 
que desean ser grandes y próspe
ros. L o mismo en la monarquía que 
en la república ejemplos nos dan de 
su adelanto los Estados Unidos, 
Suiza, Inglaterra, Alemania y otros. 

Los que quedan estancados en 
su progreso por avanzados que sean 
sus ideales y no marchan con los 
tiempos nos hacen el efecto de aque
llos liberales de antaño que por 
quedar rezagados se conocían por 
doceañisias. 

Y no decimos más y dennos las 
gracias por lo que callamos. 

PUNTOS NEGROS 
Quien por mar ó por tierra pene

tre en nuestra capital, recibe una 
i m p r e s i ó n g ra t í s ima al admirar su 
esp lénd ida perspectiva que la ase
mejan á esas grandes y bellas po
blaciones que raima y adormece 
el poét ico Adr iá t ico ; y ciertamen
te, la vista de la Goruña ya se ad
mire de día ó por la noche, no 
puede ser m á s sugestiva ni ofre
cer m á s seductores atractivos que 
tienen su complemento dentro ya 
del pueblo, sobre todo, en el En
sanche donde se ha formado una 
m o d e r n í s i m a poblac ión con v ías 
amplias y extensas, edificios ma
jestuosos y plazas despejadas. 

Mas para que la Goruña oficial 
responda al ejemplo que dan los 
particulares con sus edificaciones, 
necesita hacer desaparecer unos 
cuantos puntos negros que como 
repulsivos lunares la afean, siquie
ra sea parcialmente. 

Son esos lunares los monumen
tos que se distinguen con los nom
bres Garcel de partido, Gasa A y u n 
tamiento, edificio de Hacienda y 
Aduana. 

El menos malo de estos edificios 
parece por su traza uno de aque
llos caserones inquisitoriales en los 
que por ordenaciones del Santo 
Oficio se daba tortura á los conde
nados perseguidos por la infame 
hermandad, y por su repugnante 
aspecto y ruinoso estado es t án pi 
diendo á gri tos la piqueta demole
dora ó alguno de esos accidentes 

providenciales ó fortuitos que han 
dado en tierra y agua con aquellos 
enormes estorbos que se l lamaban 
Fábr ica de pastas, en la plaza d e l 
Inst i tuto, y L a Perfecta, b a r r a c ó n 
r id ícu lo que campaba en la playa 
de Riazor. 

La Garcel., ya se dijo en todos 
los tonos que en lugar de centro 
de co r recc ión lo es de perversidad 
por la vida que entre asquerosi-
dadas hacen entre sí los reclusos 
que moran en cuadras inmundas . 

El Ayuntamiento,, no obstante 
los puntales que lo sostienen t ra
bajosamente, es una v e r g ü e n z a 
que se derrumba de vejez. 

La Aduana, as í vulgarmente lia» 
mada, es una cesta que recibe las 
aguas pluviales y las devuelve con 
sin par franqueza, y podrida, se 
derrumba con sonrojos por encon
trarse emplazada en el punto m á s 
cén t r i co del pueblo. 

Y estos tres armatostes—y otros 
de menos entidad,—piden de con
suno su demol ic ión y reedifica
ción conforme á los modernos ade-
l a u t o s h ig iénico a r q u i t e c t ó n i c o s , 
aunque no sea m á s que para que 
desaparezcan tan notorios puntos 
negros. 

A L T A R D E L C I E L O 
Allá en mi juventud—porque hay 

viejos de 25 años—, cuando acariciaba 
esperanzas y concebía ilusiones; ouan-

— 248 — 
Alguna que otra vez era mi primo el que se 

presentaba á cumplir el encargo; se había he
cho todo un mocetón, robusto y desarrollado. 
Mirábame al principio como turbado, á lo cual 
creo contribuiría mi aspecto reservado; más lue
go impulsado por un sentimiento vehemente y 
con pretexto de tener que darme algún aviso 
de mis padres, llamábame á un ángulo del lo
cutorio, y con voz solo de mi perceptible: 

—Vaya que te has vuelto orgullosa tanto 
como bella,—solía decirme. 

—¡Qué sandiol—contestaba:—yo soy la mis
ma de siempre. 

—No; no eres la de antes; (y su acento to
maba una inflexión de furor reconcentrado)— 
bien se ve que sigues las lecciones que te in
culcó tu madre; pero no importa, yo al fin me 
he de casar contigo. 

—Cállate y no digas tonterías,—atajábale, 
vivamente disgustada;—repara que pueden 
oírte y que ya estamos llamando demasiado la 
atención. 

E l rostro de mi primo se ponía sombrío al 
oír aquellas palabras. 

—¡Tonterías!—murmuraba sordamente:•— 
¿asi calificas mis sentimientos? 

Luego al leer en mi rostro la intranquilidad 
en que aquella situación me colocaba hacia vio
lentos esfuerzos para dominar su emoción, aña
diendo en YOI alta: 

— 245 — 
lo sucesivo quedaban en hacerlo ciertas buenas 
gentes, antiguos colonos de mi padre y que en 
la actualidad se hallaban establecidos en la ciu
dad cercana. 

tSea V. muy buena y muy aplicada, señori
ta,—dijome al marchar—á fin de que sus seño
res papás puedan recibir siempre noticias sa
tisfactorias.» 

Después de esto y pasado el aturdimiento 
de que me produjo el cambio súbito de vida y 
la novedad del trato con mis condiscipulas, 
todas pertenecientes á distinguidas familias! 
comencé á dedicarme con afán al estudio, pa
ra el cual según la opión de mis profesoras, 
presentaba felices disposiciones. 

Hubo qne comenzar por los rudimentos pues 
toda mi instrucción se reducía á leer rntinaria-
mente, habiéndolo aprendido como por juego 
en casa de mis tíos. 

Mis institutrices, hay que confesarlo, mos
trábanse extremadamente amables y pacientes 
para conmigo, por más que sus desvelos tuvie
sen también una explicación en lo espléndida
mente que se las remuneraba. Por mí parte, 
una vez salvados los primeros obstáculos, corrí 
ó más bien volé por el sendero de la ciencia! 
devorada por el anhelo de emular á mis compa
ñeras que se hallaban ya dotadas de brillantes 
conocimientos. Allí, como el diamante en ma
nos de hábil lapidario, fué esclareciéndose mi 
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do era feliz imaginando un porvenir 
lisonjero; cuando en mi alma, virgen 
de amor, no había entrado el desenga
ño; cuando disipaba las sombras del 
dolor forjando rayos de luz rosada que 
herían mi mente de muohaoho iluso; 
tuando, en ñn. vivía de las fuerzas que 
el pensamiento de un mañana dichoso 
toe prestaba, ideé un tipo de mujer, 
dueña de mi corazón y señora de mi 
hogar, madre de mis hijos y fundamen
to de mi vida. 

Ese tipo era rubio, da tez blanca, de 
ojos garzos con mirar dulce, de esbel
tas formas, terminadas en curvas per
fectamente estéticas. En la sonrisa, pa
recí® que reflejaba la inocencia ange
lical de so alma; en su conversación se 
revelaba una infantil timidez esa ti
midez ruborosa que seduce, que arras
tra, que hechiza. 

¡Cuantas veces vi esa mujer ideal en 
mis sueños, y la besé con esa candidez 
que informó los albores de mi exis
tencia! 

Mi aspiración suprema era crecer, 
orearme posición, hacerme hombre para 
ofrecerle mi cariño, darle mi brazo y 
llevarla conmigo al nido de amor que 
había trazado en mi fantasía. 

Viajé, en busca de esa dicha, corrien
do en pos de ese bien, y su imágen me 
acompañó á todas partes. 

Levanté en mi alma un altar, un ara 
donde inmolé mis sentimientos, mis 

esfuerzos, todo mi ser, y este holocaus
to era el tributo de mi amor á esa 
mujer sublime con quien yo me iden
tifiqué en mis sueños.. 

Solo me faltaba conocer el nombre 
de mi adorada para grabarlo en ese 
altar en que incesantemente se quema
ba el incienso de mi ciega idolatría. 

¡Pensé tanto sobre esto! ¿Cómo se 
llamaría esa mujer en quien conver
gían mis afectos todos, á quien estaba 
consagrada mi vida? 

E l nombre es accidental, es secun
dario, no hace la cosa, según dicen nues
tros vecinos de allende el Pirineo; pe
ro, sin embargo, yo tenía especial in
terés en conocer el de ella. Presentía 
que en él había algo de celestial, por
que parecíame que Dios debía haber 
inspirado al que se lo impuso. 

Altar era mi alma donde ese ser tan 
bello, tan sobre lo común, reinaba; pe
ro quería expresar en mis arrebatos de 
amor, su nombre para mejor construir 
mis pensamientos, y la ignorancia me 
atormentaba. 

Pasaron asi algunos años; seguí 
amando á esa mujer de cuya existen
cia solo salía por lo que en sueños me 
comunicaba mi misterioso interlocu
tor que en la vigilia me hablaba poco 
y en el bullicio de la sociedad se me 
ocultaba, y no logró hallar nombre pa
ra denominar ese altar. 

Recorrí pueblos, encontré mujeres 

con quienes trabé amistad, pero nin
guna era trasunto fiel de la que vivía 
en mi cerebro, de la que dominaba por 
fuerza espiritual en mi corazón. 

Sufrí decepciones en la vida y en 
mujeres y amigos hallé indiferencia 
cuando no traición. 

Aquella—me decía—no debo ser asi. 
Me la figuro buena, cariñosa inque
brantable en sus afectos, firme en su 
amor. 

Y aumentaba, crecía el que yo le 
profesaba desde mi niñez, amor por 
conocimiento instintivo, espontáneo, fa
tal, por decirlo así. 

Al comparar sus perfecciones mora
les con las de los otros seres que me 
rodeaban, me la ideaba más y más ce
lestial. Su trato se me antojaba todo 
ternura, y su nombre..., su nombre me 
daba que pensar. En el lenguaje hu
mano no deben existir palabras para 
manifestarla, para expresar lo que ella 
es,—solía decirme—-y batallaba mi ima
ginación, buscando un nombre adecua
do á ser tan excepcional. 

* * 
Ella y yo nos conocemos ya personal

mente. Surgió la realidad á consolar 
mi alma. £ 1 sueño se ha cumplido. 

E s tan bella como la imaginé, tan 
buena y angelical como me decían las 
misteriosas inspiraciones que había re-
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entendimiento y puliéndose la tosca corteza de 
mis maneras. En un principio, á juzgar por 
cierto aire de sorpresa que advertía en mis 
profesoras, creo se extrañaron un poco de la 
rusticidad de mis modales y de la llaneza en 
mi modo de producirme, aunque tal vez lo 
achacasen á lo descuidado de mi educación de 
que se habia tenido buen cuidado de hablarles. 
Bien pronto sus sabias lecciones y el roce fre
cuente con mis condiseipulas—todo lo cual me 
asimilé maravillosamente—hicieron desvanecer 
bastante en sus ánimos esa primera impresión. 
Sin embargo, recuerdo que en una ocasión y 
pasado ya largo tiempo de mi entrada en el 
colegio, hallándome casualmente á solas con la 
directora, díjome de pronto sonriendo afable
mente: 

—Querida niña, está Y. del todo desconoci
da; hay una diferencia notable de cuando llegó 
aquí, tanto que no parece la misma. A no du
darlo en su casa estuvo siempre en manos de 
niñeras y demás gentes de servicio. 

Bajé los ojos sin contestar, no atreviéndome 
á soltar una mentira. 

— Y ea natural que asi haya de suceder— 
siguió la directora—tratándose de personas que 
tienen que cumplir muchos deberes de sociedad, 
lo cual les impide atender del modo que quisie
ran á sus hijos. Descuide Y;, que la hemos de 
convertir enteramente en otra. Trabajo les cos-
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tará á sus papás el reconocerla cuando tengan 
la dicha de volver á verla. 

Así transcurrió bastante tiempo, adaptán
doseme maravillosamente aquel medio ambien
te, cada vez puliéndose más mis maneras y refí-
nándose mi lenguaje. Tuve también la suerte de 
encontrar entera aceptación en mis compañe
ras de colegio desde el primer día, no tardan
do en captarme todas sus simpatías que no se 
amenguaron ni con los excesivos elogios de 
mis profesoras que me ponderaban de hermosa, 
lo cual contribuyó y no poco á labrar mi des
ventara llenándome de engreimiento y vanidad. 

Lo confiero, me sentía enteramente satisfe
cha y feliz por ĉ qnel entonces; nada echaba de 
menos, y ni aim de mi madre me acordaba 
gran cosa. Ella coct ibuía por su parte á esto, 
pues no aabia vuelto á verme. En los tiempos 
prefijados venia mi tío á entregar los estipen
dios devengados, informándose al paso de mis 
adelantos. Se me hacia comparecer á su presen
cia, y él mirándome detenidamente no dejaba 
de repetir con sorna: cCaramba y que crecida 
está la señorita>. Ya no me hacia efecto algu
no esta comedia y aun me prestaba á ella con 
gusto, pues la vanidad que se habia apoderado 
de mi ser con entero predominio, me hubiera 
hecho preferir la muerte á confesar delante de 
las personas que me rodeaban que aquel labrie
go de humilde apariencia era pariente mió. 



eibido, y su nombre es tan expresivo, 
qne encierra el cielo en sus letras. 

Presentí la felicidad que hoy disfru
to; faí proteta. Los hay ann: los qne 
vivimos supeditando la materia al alma, 
los que ciframos en el espirita la dicha, 
ratioinamos á veces sintiendo la reali
dad futura obrar en nosotros. 

Ya tengo nombre que poner á mi 
altar; le llamaré altar del cielo. Asi se 
llama ella, y á ella dedico ese altar, 
ine es mi alma. 

¡Aracelif ¡Altar del cielo! ¡Bendito 
qnien tal nombre ha escrito por prime
ra vez, quien supo unir tan significati
vas palabrasl 

En este altar arderá constantemente 
el fuego sagrado de mi cariño; oonsa-
miré mi vida adornándolo con las flo
res de mi amor, grande, paro, inex
tinguible. 

ANTONIO GAEBALLO TJBNOBIO. 

Corana, mayo 1904. 

I N T I M A S 

Gomo no vás al jardín, 
las rosas de sus rosales 
están todas sin abrir. 

Mueren por falta de sol, 
qne ya no ven los dos soles 
que tn tus ojos puso Dios. 

NABCISO DÍAZ DE ESOOVAB. 

: A D. l A H D E l CURROS ENRIBDEZ 
KA SUA VEStTA A «ELUDE 

Yate ilustre, que tras longa ausencia, 
volves ver á tua patria querida, 
qne te espera con bágoas e aportas, 

cal nai adonrada 
que tras guerra brava 
sen filio reciba. 

Eiquí tes hirmaus teus, qne te queren, 
e de cóte por ti sospiraban; 
e a terrifla, que groria He deche, 

recíbete leda, 
de entusiasmo chea 
con amor na yalma. 

Todos vemos en tí o poeta 
que cingniche da groria á corea, 
arrincada da musa gallega 

cantares qqe falau 
de veigas mimadas 
por brandas rayólas. 

£ u no nome da térra que te ama 
® dos fillos, que teus hirmaus son, 
vello agora á espoñerte a pregaría: 

que sigas pulsando 
tua lira, que é faro 
na nosa rexión. 

Sigue, sigue costante no empello, 
sigue, sigue non pares na empresa, 
que son poucol-os vates de zenio 

que cantan na língoa, 
fermosa é meiguiña 
da patrea gallega. 

E pois xa que chegache ó Parnaso 
debes sel-o maestro dos mais, 
pr'alnmiarnos co a lus dos teus cantos 

os fillos da térra 
qué esquencen suas penas 

e sin tense grandes chamándote hirmau. 

EMILIO PKBBUIO. 
Mftllide, mayo da 1904. 

CARTA DE ON SUICIDA 
Por lo que de ingenioso y ori

ginal tiene publicamos el escrito 
que va á continuación, pues por 
m á s que es conocido de algunos 
lo que pudiéramos calificar de pro
blema, son muchos los que lo ig
noran y que seguramente leerán 
con gusto. 

«Me casé con una viuda que tenia 
>una hija: con esta se casó mi padre: 
»éste resaltó naturalmente mi hijo. 
»Tuvo de su matrimonio un hijo qne 
>era por consiguiente mi nieto y mi 
«hermano. Yo tuve una hija, que fué 
>á la vez hermana de mi padre y mi 
>tia. Mi mujer es mi abuela por ser 
•madre de mi padre, y la mujer de mi 
•padre es justamente mi hija y mi ma-
»dre. Mi padre es mi hijo, y yo soy pa-
>dre de la hermana de mi padre; y, 
•corno el padre del padre es el abuelo, 
•y yo soy padre de mi padre, resulta 
•que yo soy mi propio abuelo. Esta 
•situación es insoportable: por esto 
•decidí levantarme la tapa de los se-
•sos. 

M. OANASD.» 
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A . L . I O X J E 
—¡Diol-o conserve, tio Chinto! 
—¡E mais á tí che faga bon, M i n 

góte! 
—Moitas gracias, pro e iqu í me 

ten sán e salvo. 
—E d'aguela ¿sei que corriches 

a l g ú n perigo? 
—Home, eu lie d i re i , como per i 

go, pouco ou moito ainda todos l io 
corremos á diario. 

—Naturalmente, c a n d o se un 
mete en lios. 

—E mais sin se m e t e r é , porque 
non faltan malas almas que á un 
¡le non queiran ben. 

— T a m é n é certo, pro non vexo 
o motivo pol-o que tí t e ñ a s que 
temer nada. 

—Pro é que eu non dixen que 
tema, senon que e iquí estou sán e 
salvo. 

—Ben, pro e s p r í c a t e pol-o q u é . 

—Por mor dos m á r t i r e s . 
—¿Qué m á r t i r e s ? 
—Os de Carral. 
— ¿ D i q u e l a fuches? 
—Fun, s e ñ o r , fun: ó cabo dou-

me unha arroutada e aló marcheL 
—Menos mal que confesas que 

á tí t amén danche arroutadas pois 
pol-o menos es verdadeiro. 

—¡Uy! en canto á arroutadas to* 
dos lias temos. 

—Adiante e vai falando. 
—Pois, s e ñ o r , col l in o tren, che-

guei á Cambre e ó baixar do carr© 
facía un frió de m i l demos e cho-
via auga. 

—¡Non, que chove r í a v iño! 
—¡Pod ían chover paus, o que 

non se r ía milagre! 
—¡Anda, ho, anda! 
—E, hala, hala, hala, botei ó cor-

po a legua e media que hai que 
andar hastra aquela vi la . 

—Onde h a b e r í a moito que ver. 
—Pol-o p r o n t o pol-a carretera 

a n d á b a n l l e moitos s e ñ o r e s de le
vitas e bombas. 

—¿E logo h ab í a lume n - a l g ú n 
predio? 

—Non, home, non! 
—Como dis que andaban m o i 

tos de bombas... 
—E que bombas chaman a eses 

chapeos que parecen chimineias 
dos vapores. 

—¡Ah, xa entendo! 
—Despois houbo unha po rce s ión 

na que iban mais bombas e dous 
x e n e r á s . 

—¿Cómo dous x e n e r á s ? 
—Asina o p a r e c í a n , pro eran os 

porteiros do Concello de Compos-
tela que levaba chapeos de candil . 

—¡Esta r ían bonitos! 
—Logo d í x o s e unha misa baixo 

unha tenda feita de herbas e ban-
deiras. 

—¡Ben, home, ben! 
—Despois d i s p a r á r o n s e foguetes 

e bombas. 
—¡Canta bomba! 
—E mais tarde v i r á r o n s e todol-

os asistentes... 
—¿Cómo que se viraron os asis

tentes? ¿Houbo asistentes que v i -
r á r a n s e o de drento pra fora? 

—Non é eso, senon que se vol 
veren os que as i s t í an . 

—¡Espr íca te ben, ho! 
—E outros s e ñ o r e s de bombas 

subiron as escadas d^un cruceiro 
moito lindo e botaron s e r m ó s . 

—¡Cara inas ! 
—E d'aquela a m ú s i c a e mal l 

as gaitas tocaron e ¡pum, pum9 
pum!, mais bombas! 

—¡Home, pro esa foi a festa das 
bombas! 

—E mais dos bombos, meu ve
llo . 

—¿E como acabou todo, meu 
neno? 

—En se iren todos cada un pol o 
seu lado, á comer, beber e mais 
pescar. 

— ¿ P e s c a r qué? 
—Merluzas, pois cando v i ñ a m o s 

de volta pra á Gruña coleaban pol-
a carretera e daban cada tombo 
que mesmo rebul lan. 
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—Vaya, ho, vaya, que inda foi a 
cousa boa. 

—E hóubo l l e un caso moi pa
vero. 

—Tí d i r á s . 
—Cando í b a m o s chegando a Ca

r r a l eu e mais outros, hab ía duas 
mulleres na porta d'unha casa e 
d i x é r o n s e unha á ou t ra :—¡Ay, Ma
rica!—¡Qué!—¿E non sabes que ho-
xe son os m á r t i r e s de Carral?— 
¡Ben cho sei!—¿E quen son os m á r 
tires?—Pois sonche os que v m ma
tar, pro ainda non pasou a tropa. 

—¡Home^ ten gracia o contó! 
—Certa mente que a ten. 
—De sorte que d í ches t e un bon 

paseio. 
—Ainda mi l lo r danllo os solda

dos. 
—¿Por q u é o dis? 
—Porque xa escomenzaron os 

paseios melitares. 
—Eso se rá pra e n s é ñ a l o s e mais 

destruilos. 
—Certo, pra destruilos, e tanto 

que a l g ú n s q u e d á r o n s e estomba-
liados e tornaron n-un carro. 

—Xa ves cuase que todos son 
ainda rapaces. 

—Como os que levan diante. 
—¡Cómo que os levan diante! 
—Si., s e ñ o r , pois antes dos gas

tadores e da m ú s i c a vai un bata
llón de rapaces que pon medo. 

—Eso pche cousa de sempre 
porque os cativos gustan do re-
bolicio. 

—O mesmo que nos mit ins . 
—¡O mesmo! porque agora xa 

se sabe, cando os homes queren 
folgar ou barullar fan un mi t i n ou 
un banquete. 

—Gando un se adevirte ainda 
non é pouca sorte. 

—Mala a tivo un d é c i m o da lo 
te r ía . 

—¿De q u é lotería? 
—Da de Navidade, pois nove dos 

dez d é c i m o s se cobraron e un non 
se sabe quen o ten, pol o que que
dan a favor do Estado uns d ú o s 
mi l iós de pesos de pra ta. 

—¡Por ra , q u é sorte! 
—En troques un que en Ouren-

se enmendou ó n ú m e r o d ^ n b i 
llete c h i m p á r o n o na cadea. 

—¡Hai que andar moi direi to . 
Mingóte! 

—¡E a quen se torce lie a r rum
bar unha boa estaca, tio Chinto! 

Pól-a copia, 
JANIÑO. 
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La Galleta OLIBET 
tiene la producción más c o n s i U I e de la 

Europa Continental 
©©©©©©©©©©©©©©©©©©•©©©©©©©ee 

M o n u m e n t o d e C a r r a l 
Habiendo satisfecho á los contratistas 

Bres, B . Escudero é Hijos el último pía' 

so de las obras, se ruega á los señores 
subscriptores que aun estén en descuhier 
to se sirvan mandar á pagar sus cuotas 
á la Secretaria de la *Liga O allega*, 
Librería de Carré, Biego de Agua, 16. 

Pasados quince días de este aviso se 
procederá á la formación de las cuentas 
y tendrán que figurar como descargo 
aquellas cantidades subscriptas y no he
chas efectivas, con los nombres de los subs
criptores para la debida justificación. 

(Se ruega la reproducción de este aviso 
á la prensa regional.) 

Goraña, mayo 22 de 1904 

C u r r o s E n r í q u e z 
Hál lase en Pontevedra nuestro 

e n t r a ñ a b l e amigjo el esclarecido 
poeta D. Manuel Curros E n r í q u e z . 

P a r t i r á en breve para Madrid sin 
i r por ahora á Santiago porque 
llegó á saber de que se le q u e r í a 
agasajar ostensiblemente, y como 
a d e m á s de ser refractario á mani
festaciones ruidosas há l lase su sa
lud muy resentida, trata de esqui
var, aun a g r a d e c i é n d o l o mucho, 
todo acto en el que como protago
nista tenga que intervenir . 

A la vuelta de Madr id , que no 
sabe todavía cuando se rá , deten-
d r á s e en Compostela para visi tar 
la tumba de Rosal ía de Castro. 

Así nos lo participa en sus ca
r i ñ o s a s cartas. 

D. F r a n c i s c o P i l l ado 
El inspirado y genial pianista 

Sr. Pillado a u m e n t ó su colección 
musical iniciada con la Danza car
navalesca y Dudas del alma, con 
dos sentidas composiciones cuyos 
t í tu los son P i l ar y Marina, del i
cadas como todo lo que escribe. 

Proyecta nuestro amigo formar 
un á l b u m musical recopilando en 
él . infinidad de bailables y melo
d ías que tiene inéd i t a s y que una 
vez conocidas se h a r á n populares, 
porque la m ú s i c a de Pillado es de 
la que de ella se apodera el púb l i 
co y la repite con fruición. 

Animamos á nuestro antiguo 
c o m p a ñ e r o para que realice su 
proyecto de editar sus obras mu
sicales. 

El j u e g o en la a ldea 
Nos comunican de Carral que en 

la vecina aldea de Sergude y en la 
casa de uno llamado E l Morrongo 
se r e ú n e n unos individuos que 
responden á los nombres y apodos 
de Eleuterio Abad, Benito Porta-
xolo, Gudin Mar t ínez , Antonio Ga-
l iñei ro , Manuel Manteiga, Andaluz 
Viernes^ A n d r é s Meixide y Fe-
r r e i r i ño , y allí pasan la noche j u 
gando á la carteta, echando vasos 
y disputando, siendo lo peor que 
cuando en grupo se retiran á las 
altas horas de la noche se entre
tienen en descargar los r e v ó l v e r s 
y en arrojar piedras contra las 

ventanas de las casas no dejando 
vidr io sin romper, y causando la 
consiguiente alarma en aquel pa
cífico vecindario. 

Recomendamos el hecho á la 
Guardia c iv i l de Carral, por si la 
denuncia que se nos hace tiene 
fundamento, para que se corrijan 
aquellos desmanes. 

C o m p a ñ í a C h r i s t i a n y 
La c o m p a ñ í a ac robá t i ca que ac

tuó en el teatro-circo con t inúa tra
bajando con éx i to en el Ferrol . 

Para- principios del mes p róx i 
mo volverá á la Coruñá donde 
d a r á dos funciones de despedida, 
que tal vez coincidan con la fes
t ividad del Corpus. 

A l circo v e n d r á en breve una 
buena c o m p a ñ í a de zarzuela del 
género chico para hacer la tempo
rada teatral del verano. 

B i b l i o g r a f í a 
Nueva Historia y Monografías Geográficas 

de /as provincias de España. 
El cuadamo 24 de la obra «Nueva 

Historia>, constituye un magnífico es
tudio de los pueblos correspondientes 
á los partidos judiciales de Agreda y 
Almazáu en la provincia de Soria. 

La descripción geográfico-histórioa 
de todos esos lugares, pueblos villas y 
aldeas, es un trabap de excepcional 
importancia y novedad que no ha sido 
nunca efectuado. 

La misoaa empresa acaba de publi
car un portfolio histórico, compuesto 
de 24 láminas antiquísimas nunca re
producidas, y de cuyo mérito artístico 
pensamos decir bastante con solo in< 
diear que ocho de ellas son originales 
del célebre Mantinca, el maestro de los 
maestros, y las restantes son lo más 
notable de cnanto se produjo en tan 
difícil arto en los siglos medioevales y 
de principios de la Edad Moderna. 

Se vende dicho portfolio al ínfimo 
precio de l'SO pesetas, pudiendo hacer
se los pedidos á D. A Pérez Asensio, 
Pizarro, 16, bajos, Madrid, y en las 
principales librerías. 

G L O R I O S A D E R R O T A 
Drama pasional en un acto y en prosa 

POR 
GALO SALINAS R O D R I G U E Z 

De venia en todas las librerías 
Precio: UNA peseta 

Ttp. «La Constancia». Plaza da Harta Fita 18 

Germán Berguer 
C I R U J A N O - D E N T I S T A 

R E A L , 88, PRAL. 
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VIUDA DE H. HERVADA 
F & E A J L . . 1 4 . T T y 8 6 

( C A S A F U N D A D A E N 1865) 

Q U I N C A L L A , F E R R E T E R I A , M U E R L E S Y P I A N O S 
E S P E C I A L I D A D E N PIEDRAS F R A N C E S A S 

JP^VRA. IMCCXL.ITVOS B C A R I I V E R O S 
D E 

L a F e r t é y Dondogne 
H A Y PROSPEOT O S . - P I D A N S E T A R I F A S DERECHA 

Manuela Serantes 
Riego de Aguay 44 .—Corana 

Se recibieron las últimas novedades 
para verano. 

Unica casa para reformas de sombre
ros de señoras y niñas. 

Novedad en velillos para la cara. 

gica de dos á tres y media 
Consulta particular de las enfermedades 

de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 
San Nicolás, 28, segundo. 

Salón de Peluquería 
—- DE — 

JOSÉ MARÍA GONZÁLEZ 
Real, 36. piral. 

Este estableoimiento está montado 
oon lujo y conforme á los adelantos 
modernos, contando con oficiales aptos. 

Por un procedimiento especial se 
desinfectan los útiles del servicio. 

Diligencia—Esmero—Higiene 

AMENEDO Y HERMANO.—CE-
mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejos, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
rufia. 

E L L O U V R E 
S A L V A D O R VELA. 

Paños ingleses, franceses y españoles. 
Confección á la medida de uniformes mi

litares, trajes elegantes é impermiables, por 
un afamado cortador y aparejador. 

Géneros de punto y novedades para se
ñoras. 

E L L.OXJVRJE 
R E A L , 32—La Coruña—BEAL, 32 

LIBRERÍA Y 
PAPELERIA 

Cantón Pequeño, núm, 13,—'La Goruña 
Papel y sobres de todas clases.—Li

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

Con este t í tulo se acaba de es
tablecer una sociedad en los Cua
tro Caminos y en la T r a v e s í a de 
Primavera en donde los socios en
cuentran toda clase de comodida
des habiendo eí mayor esmero en 
los servicios. 

Todos los amigos de los socios 
pueden disfrutar de la misma. 

L A V I Ñ A 
R U A N U E V A , 17.—Corana 

Esta casa expende los mejores vinos del 
Ribero, Tinto, Blanco, Rioja, Valdepeñas. 
Toro y Castilla que se beben en la Coruña. 

En esta casa se venden las Aguas de 
Mondariz, las cuales son las más freséis de 
esta capital por recibirse directamente to
das las semanas. 

Meliton Fernández 
C O i S M A C M E S Y REPRESEHTACI01S 

CANTON P E Q U E Ñ O , 12 

Gran Hotel de Francia ! de Isabel la Católica 
L A C O R U N A 

Alameda, 1 ,3 y 5-Plaza de Mina-Juana de Vega, 2,4 y 6 
Este gran hotel es tá montado con arreglo á los mo

dernos adelantos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas m á s exigentes. 

FIESTAUFIA1VT 
á cargo de un inteligente repostero 

SE A D M I T E N ENCARGOS P A R A BANQUETES 

C A S A - B L A N C A 
Bailón, 5—OorixSa—Bailón, 5 

(Casa fundada el año 1860) 
Equipos para bodas.—Retortas de hilo y tejidos de 

a lgodón de todas clases.—Colchas de seda, p i q u é y 
otros tejidos.—Mantas y cu t í e s para colchones.—En
cajes, puntil las y b o r d a d o s . — M a n t e l e r í a s , toallas.— 
Lienzos de P a d r ó n . — P a ñ u e l o s . — G é n e r o s de punto. 

S E SIRVEN ENCARGOS PARA L A S AMEHICAS 
I^rocios fijos 

BAÑA í m m i , CONSI&MMIOS 
Vapores para todos los pue r tos dei L i t o r a l 

3, SANTA OATALiIISíA, 3 

Linea fde vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTES DEL LLOID ALEMAN 

D I R I G I D O POR 
M A R C I A L M I G U E L D E L A I G L E S I A 

O R Z A N , 6-2.9—La Corana 
lastrucción primaria elemental y superior sumamente'aore-

ditada en larga práctica, coa preferencia á toda otra clase de],en
señanza en este establecimiento. 

SECCIÓN ESPECIAL PARA PÁRVULOS 
Asignaturas del Bachillerato y sólida preparación para el 

Magisterio de 1.a enseñanza. 
Resultados obtenidos en la 2.a enseñanza durante los últimoi 

cuatro años: 2 sobresalientes (1 con matricula de honor); 20 no
tables; 5 buenos; 99 aprobados; 4 ejercicios de grado; 7 suspen
sos en 133 exámenes practicados, ó sea el 5 y medio por 100 
escaso de suspensos. 

E L MADRILEÑO 
GRAN FABRICA DE CHOCOLATES 

En esta casa se elaboran chocolates 
superiores en todos los precios. 

Se hacen moliendas de encargo. 
Clases especiales con canela, sin ella y 

á la vainilla. 
ÍProcios sin competerLCla 

Envase y portes libre para el com
prador. 

Prueben ustedes y se convencerán. 
TRAVESIA DE VERA, n ú m . I 

S u c u r s a l ! F U E N T E D E S A N A N D R E S , 16 



R E V I S T A G A L L E G A 

L - U O I A N O RMXA 
CANTON GRANDE, 3 y 4 .—La Coruña 

Bazar de artículos de novedad.—Objetos de fantasía para rega
los.—Figuras de biscuit finas y capriohosas. 

J U G U E T E R I A 
Inmenso surtido de juguetes desde lo más barato hasta lo de 

m^yer precio. 
Infinidad de utensilios para uso doméstico 

y 
U L T I M A S NOVEDADES 

R ^ t M o r o : • • x 
IMPORTACION D I R E C T A — P R E C I O S FIJOS T MÓDICOS 

SAN ANDRES, 32 .-0ORÜÑA 

nmum m nm 
ele J o s é S e l l i e r 

SAN A N D R E S , 9 

MANUEL SANCHEZ YAÑEZ 
P R O F E S O R D E MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
Un. Afina pianos y se encarga de la 
Organización de tercetos, cuartetos, 
aestetos, etc., para conciertos, bailes y 
reuniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco)— 
Corufia. 

GUARNICIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria.—Real, 30. — Coruña. 

HO T E L C O N T I N E N T A L , D E MA-
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Co-

rnfla.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

José Eduardo Rey 
Marina, 19,—La Coruña 

C O M I S I O N E S Y R E P R E S E N T A C I O N E S 

SANTIAGO TORRADO 
Muebles finos—Tapicería é instala

ciones completas—Telas para muebles 
—Alfombras. 

Objetos alta novedad y fantasía 
para regalos 

Riego de Agua, 13 y 15—Coruña 

B E S C U D E R O E HIJOS.—Orzán, 
, 74 y Socorro, 35.—Talleres y al

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y dccoraoionei 
de edificios. 

A N I I R I H m n im% 
Marina, 38-Oonifla 

Comisiones y Consignaciones. 

Tostador Universal 
Si quiere V. tomar un sabrosísimo cafó 

legítimo de Puerto Rico, pida V. Caracoli' 
lio y Hacienda, á cinco pesetas el kiló-
gramo, en el 

T o s t a d o r U n i v e r s a l 
SAN ANDRÉS, 101 

No confundirse, al lado dé la Carbonería 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES-
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez.-—La 
Coruña. 

O O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina, 17, Ibajo 

Compra y venta de papel del Esta* 
do,—Operaciones en el Banco de Es
paña. 

i r a u i i i i E m m m 
CASA FEANOBSA DE F E L I P E DUBOIS 

Cantón Grande, 24, Coruña 
Tintes en todos colores—Negros 

fijos permanentes para lutos. 
ESMERO—PBONTITUD—ECONOMÍA 

Talleres: Carretera de Sta. Margarita, 10 
Sucursal en el Ferrol: Real, 181 

Areal y Castro 
B u M B A S P A R A POZOS 

H E R R A M I E N T A S , SURTIDAS 
CAMAS Y JERGONES 

Cantón Grande, nüm. 8 .—Coruña 

Manuela Jaspe de Cobreiro R E c t r u L ñ a 5 1 
Cascos, armaduras, flores, plumas, es-

prits, alambres, cintas, gasas, terciopelos, 
pasadores, velos y toda clase de artículos 
de novedad, para la confección de sombre
ros para señoras y niños. Todo á precio 
de fábrica. 

Talleres de Fotograbado 
de PEDRO F E R R E R 

b Clichés de línea y directo, clichés para 
bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de escritorio 

REAL, 61—LA CORUNA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

Jija, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

OAF*ITAL. Y R E S E R V A S : 19.664.748,56 
Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 

í . 496 .378 .984 ,76 pesetas. 
L a C o m p a ñ í a ha satisfecho por 6.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comis ión pr incipal de Galicia: Sres. Tejero, Pérez 

y Gil, Riego de Agua. 19.—La C o r u ñ a . 

ii 
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SAN ANDRES, 164, CORUNA 

as 

ENTRE 

L I V E R P O O L , L A CORUSA Y L A ISLA D E CUBA 
Servicio quincenal por los vapores 

Ton». 
CASTAÑO 4.410 
RIOJANO . . . . . 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.116 

TOtUé 
SANTANDBRINO. . 8.03S 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.680 
E U 8 K A R O 2.471 

P a r a la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cienfuegos 

Saldrá de este puerto el 17 de Junio el grande y magnífioo 
vapor nombrado 

Madrileño 
Capitán, D. José L. Larrinagá. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido 

Eor, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
ruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios oo> 
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á su consig
natario D. Daniel Alvares, Riego de Agua, 68.—Coruña. 


